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Unitersidad de Córdoba 

No conocemos en qué momemo se ¡oieó en Córdoba el régimen de corregi­
dores porque las fuentes disponibles son insuficientes para resolver el prohlema. 
En efecto, la mformación que tenemos sobre ellos proct.xle, en su inmensa mayo­
ría, de las actls capitulares de epoca medieval que se conservan en el Archivo 
Municipal de Córdoba, las cuales se refieren, fundamemalmenrc, a los años noven­
ta del siglo XV. l La restante documentación municipal es también excepcional­
mente pobre par2 una ciudad de tanta imponaocla corno la que tuvo Córdoba en 
esa epoca. La documentación notarial, por su parte, tan sólo ofrece datos muy 
esporádicos, corno consecuencia lógica del propio carácter tempural dd cargo ut: 
corregídor¡ que les impedía echar raíces en e1 lugar donde 10 t::jerdan y, por tanto, 
dejar constancia documental de su paso por la ciudad en lo~ prulocolu~ notaria~ 
les. Debido a todo ello, la información referiua a quient:~ desempeñaron ese ofi­
cio con anterioridad a Ia~ (:ltima::i utt:au<:\1> <.ld siglo es muy escasa pues procede 
de fuentes de información muy dí~pe~as, 4ut:! <Jpt:na.s :,i penlliten esbozar la CfO­
nología aproximada de ~u paso por ht ciuúad. 

Como vt:remos¡ 4uieue,s ejercen el cargo de corregidor en Córdoba pertenecen 
a dos grupos humanos bien difcrendadu!5. En ¡ligunos casos, el rey nombrA para 
ejercer ese cometido a ínrnvkluos que fQrrnan parte del mundo de los letrados, con 
e~tU{.Iiuh uníveJ3itat1o..') más o menos completos. Dos ejemplos repre8cntativos pue­
den ser los doclun::.:s Gunzalo de unoa y Alfonso de Paz. Pero con mucha fre­
cuencia el l:argo de cOlTegidor recae en miembros de la nobk7..a más tradidonal, 
ligada al ejercido de las armas. Y esa tendencia ya está presente en los primeros 
Li~mpus. Es buen ejemplo de ella, al menos en sus actuaciones, Gard Sánchez de 
Ah'arado, Pero luego la tendenca se incrementará de forma notable en la época 
de los Reyes Católicos hasta el punto de dar una más evidente connotaclón mili~ 
tar al cargo, tal vez porque algunos de los corregidores que ejercen en Córdoba 
durante esa época estuvieron muy ligados a la campaña granadina. De todas for­
mas, la situación sigue vigente una vez terminada é,'5ta. 

Hay un problema que nos es imposible resolver a causa de la ya aludida insu~ 
fidencia de la documentación. Es el de comprobar :lasta qué pt;nto los corregl~ 
dores de la ciudad pueden haber estado al servido efectivo de la nobleza de la 
dudad o de un sector de eUa, tal como lo comprobamos en orros concejos del 

'\ El ~¡bro de Aw<¡ C3pitt>wre.s mas "n1!yuo <:u:re>pot'lde al aito 1479, Desde él s"íu :¡. 149;> dejando. por tanto, ffi la 
sombn toda b det::ada de lo, "i..:"" ochenta y primeros anos de los [lovent", 10$ cuales son bás!coo para entendtT 
cómo afectó ¡V gobierno <)J¡garqI:Ko de la chldad la uu;:;.:nnlan;m del régimen de ('olTegldorel>, Con unil n!.t"v-a ltI!e. 
rrupdón c~ponilienre :ti :lOO 1494, la o/!rit: de 1~ C::iIpitubres continilil ya $jn prob-lt:tr:¡,1 desde 1495 en ade­
lante, 
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reino¡ sobre todo, en los anos de la gran anarquía nobiliaria. En el caso de <:at­
mona, por ejemplo, par~>ce cláro que, en esos años, Pedro Girón y Beltr3n de la 
Cueva fueron quienes impusieron al corregidor en ejercicio) No sanemos si ocu­
rría así en C6rdoba, Una <:Ít¿ de Ramírez de Arellano --desgrrtdad:1mente filn docu­
mentar- nos indica que en 1444, durante los meses en los que el infante don Enri~ 
que de Amgón dominó la situación en Córdoha, quitó al corregidor del momento, 
del cual 1:0 conocemos el nombre, y puso a otro afecto a su causa) ~i siquiera 
hemos podido comprobar, en las escasas y aisladas acta..'i de: cabildo Lvnservadas 
con anterioridad 31 año 1479, algo parecido a ese sutil detalle protocolario al que 
se refiere el prnfeS0f González Jiménez, en relación con el concejo de Car:noll3, 
a través del cual observa que el alcaide Godoy, el hombre fuerte del concejo, enca­
beza las actas del cabildo por encima del corregidor. En Córdoba, P'lrece haber 
existido tm mayor respeto a las formas y, así, en uno de los pocos casos bien docu­
menLados, que se refiere al año 1464, encontramos el nombre del corregid.lf, el 
doctor Alfonso de Paz, abriendo el ada y preoediendo a los del conde de C'¡ ' .. 1 y 
del señor de Aguilar. 4 

L Los CORREGIDORES DE CÓRDOBA E.lIl" EL 51GLO XV 

Pedro Sá~ubez del Castillo es el primer corregidor de Córdoba del c;ue tene­
mos nolida. Al parecer, desempeñó este c;;irgo durante los primeros anos del Siglo 
XV. Según R Rarnírez de Arellano¡ lo ocupó durante el año 1402.5 L. de MarJ.ver 
y AJfaro atlrma que cuando se empezó a edificar la torre de la Malmuerta, en el 
año 1402, era todavia corregidor Pedro Sánchez.6 Unos año~ antes) había sido 
corregidor de Qlrmona.7 Al parecer, Pedro Sám:het: ud Castillo actuó como corre­
gidor solamente durante un año, Con posterioriuatl fue uno de los agentes que 
envió don Fernando de Ancequera al Compromiso de Caspe del cual salió elegido 
como rey de Anlgón-" 

De su suceso:, Luis Sánchez, sólo sabemos que fue corrtgidor de Córdúba 
desde octubre del año 1404 hasta 1408.9 Su época se recuerda por la redacción de 
unas ordenanzas para su mejor gobierno que, al parecer, no se han conscf'Vádo, y 
por la reconstrucción de las muraUas de la dudad, tarca de la que formó parte la 
terminación de la torre de la Malmuena, una de las torres albarranas que reforza­
ban el aparato defensivo de Córuoba y que, inidada en la época de su antecesor, 
se term:nó en 14081 según parece d último año en que él ejerció su cargo.1:) 

Desde este momento, y hasta el año 1435, en el que ostenta el corregimiento 
de la ciudad Gan"i Sát'lchez de Alt!aradol no hemos constatado la existencia de 
ningún corregidor en Córdoba, Posiblemente la razón se deba a una laguna docu­
mental o, siInplemente, a que el régimen de corregidores todavía no se había con­
su~klado en. la dudad por esas fe,;Ms. Alvarado había sido, con anterioridad, guar-

! GONZÁlEZ J¡MtNliZ, 10.1., 1;1 t;(jnt:tijo dP Carmo,¡a a fines tic la EdM MedUJ {1464-15231, Sevilla, 1973, p. lj4. 
;+ RAMíREz DE ARJ;¡,t.\IKJ, R,. HWQri{J de CórJolM, '0'1)1 rv, p. 193-, 
·1 ,\HN, Osuna, Leg. 35·5, J4Q4Q3.1.4. Córdoba. Por ~upt.esto, n:J hay Su<' decir que stll;:etle l:J Wí"!110 eu el C;l5O d,; 

aquello:s cab¡hJ~ ji I~ qU<:' ",,¡~Ien lo.~ lugatremente;; de lo;; ale;;¡l;;!e.. m>ly<>l'\'S y del ~{g\Jg('J! mgyúr. As¡ 5\1rede. por 
ej<!ll'lplo. en ""ptifinhre del mismo tlñu, en ~n (abiioo presidido t:lmbién plll el (orregidor y en el que participaron 
los akakies Pedro de Cárdenas y }I1\011 de Berriú, COfl)r(j lugartenientes de don Al(or.;.o de Aguliar y de fern:moo de 
N:uváez, y Egm; Venegas. CODO klga:renJente del conde de Cahm, algu.;¡U11luYOf (MIN, Osuna 32$<31, H6-tO$D4J, 

" R.<..v.iREl nr; AIIruANO, R., Ob. cil, p. 152. 
6 MAltAVHl y AlJ't\RO, L or., H~ deCótdobd, ~ig!u XV, Ms. ck Archl ... o Municipd, toom J 140211.1 L 

GO'Izk.fz. jlMfNEl, M .• El rortt:t¡j<) de CannOM _', p. 133. 
1< RAMim DE AlUtv.Mü, K, Oh. CÚ., P 152. 
" RAuhu\l DE AR!:IWl"O, R., Ob. dI, P 153. rl-' 3 

JQ Conocemc-s el dalo a trovés de una itlscripcJÓn que hay en la propia ton-e. 
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da mayor del rey y mayordomo del conde de Haro, Pedro de VCia."5co.ll f.o febre­
ro de 1432 había estado preso, por mandato del rey, junto ron el conde de Haro 
y otros personajes de la Corte, entre: ellos don Gutierre de Toledo, obispo de 
Palencia, de quienes se sospechaba alguna actividad contraria a Jos intereses del 
monarca.12 En mayo de 1435 )0 encontramos participando, con otros caballeros, 
en la taJa de Guadix, mandando las mili('~s concejiles de Córdoba)3 Ramirez de 
Arellano cree que empezó a ejercer su oficio de corregidor ese mismo año.l 4 De 
hecho j en la citada campaña, la actu<:l:ción de Gard Sánchez aparece ligad;¡ a las 
milicias c..'Oncejiles de Córdoba, lo cual permite deducir que ya era corregidor de 
ella.15 Su nombre va Hgado a la redacción de l.mas famosas ordenanzas. promul­
gadas ése mismo ano de 1435, que regularon numerosos. aspectos de la vida cor­
dobesa en la primera mitad del s:glo xv 16 Casi no volve.>mos a tener noticias de él 
como corregidor de Córdoba; ~fO sahemos C]ue diez año~ después. cuando hahía 
dejado de serlo, participó personal:nente en la batalla de Olmedo (1445), donde 
fue hecho prisionero. 17 Terminó sus días como una de las muchas víctimas de la 
época de gobierno de don Alvaro de Luna. Caído en desgracia. fue ajll'tidado, 
aunque no conocemos bien las circunstancias de esa muerte)S 

En los años sig .. üentes, la ínformaciór: que tenemos sobre los corregidores 
resulta muy confusa debido, probablemente, al hecho de haber ejercido más de 
un mandato sobre la ciudad en fechas diferentes, Así, M, Nieto registrd la presen~ 
cia, en 1444, como corregídor, de Gómez de At.<'ila, 19 Si la noticia es cierta, hay que 
admirir que fue corregidor de Córdoba en dos ocasiones distintas, pues está docu~ 
mentada su presencia en la ciudad diez años después. como veremos en seguida. 
En 1445 ocupaba el cargo Juan de Luján, pero apenas tenemos información algu­
na sobre su actuación, Ocho aftos más tarde, en 1453, encontramos ejerciendo ese 
olicio a Alfonso de Estúñiga'ü y un año más tarde ocupaba el cargo Gómez de 
Al-'ila, según el testimonio de Ramirez de Arellano quien, como es costumbre en 
él, no cita sus fuentes de información.21 De ser cjerta esta última hay que admitir 
también en este caso su ejercicio del cargo de corregidor en dos mandaros distin· 
tos, uno en torno a 1454 y otro en torno a 1458. En efecto, el primero de ellos fue 
interrumpido, en 1457, por la ""tuación del doctor Gonzalo de U1loa o Gonzalo 
Ruiz de UlIcrd., quien, dUFd.ntc su estancia, reformó las ordenanzas de Garci Sán· 
chez de Alvarado,2l Parece que su misión principal habría consiStido precisamen· 

¡¡ CY;R11LO OE HUiTE, P., Crónica dd H,fflromtro deJ:wn Ji ed. CalTill.w, Madrid 1946, p. 138. 
1;: /bidem, p. 124. 
13 Crónica del E!akOtWrf), pp. 2{)&;¡Q7, Ref,.lndi.dttn, tP, 178 '! l83-1&t 
14 Ri\.'I!l\ez De .'Utl.l./.:.O, ~, 0fJ, r;lt" p. 189. 
IS Oi"1lial del ffa(amero. pp, 2U2 y 207, El cronista teSulta en eona ocasión la gran -actuación de Alvarado 'f de las tro­

pas q~ le seguían y de ('ÓffiQ el rey "ge 10 :Jeue tener en señalado scrukio e cargo", 
16 Sobre las aradas orderuttlU1l1, YC1 GO'NZÁJJ JIMÉ.NEl, M" 'Ordenanzas del ('Oflrejo de Córdoba (lB5)". HID. 1, Seví­

Ha. 1975, pp. 191-316. M .• "'" Orti Be1morne afirma qúe asiSfi\trOtl al ccrtepdot e1> ro. redacción de esas oroerumz=. 
entre on{)$. Gard Méndel de Sotomayof, sehot de El G1rpio, loo hemctnos Ú\mzalo 'f Fernando Páez de- Cl$til·ejo. 
Pecro (Je H(J('CS, Diego JinJil,r.el de GÓfI8Ot'J., Lópe Ruil: de Haro. Alfunso de Angula, y ;00 jurados tope R,¡jz Mari 
f;abrt'rn Y Dtcgo (';OO:t,Uet de Mcrales. est3rno ;:;reseru:es a lodo ello el akJ!de mayor Gan:i Pernández de Córdoba 
Y el lugarteniente de aic;alde m¡¡yor, lope salKO<!'l' <l<':' Üt'czco, que actu:oba en nomb.-e de P>=Cro de Na,.",::iez. as, 
(1X{!O !iunlxen Pe<lm ú(lrualex di:' últcamú, lugarteaiértte tkl á1gúádl ntJ.}'Of de la dudad. ver orn ~ M A, 
"l.;l Qudad de C6rdoha el! ttempos di:' Jom dé ML"fI;<", B4it:tín de la ffflai AcademiarJe Córdoba, n" 76. Córdoba, 1957, 
p. l43· 

f' Crdnk4 deJU4n 11, ed. BAAEE p 629A 
1" Pérer ed Gu.llTIán, al enomerar a aquelms p:n:tJna5 que sufrien::m alg(ín menOSCÚJo en u q,oc;¡ de don M'aro de 

!Mm nos dice que fue ~muerto por justicia Garci Sánche7 de Alvanu;lo~ Ver Ft.I!Ez 00 GuZMÁN. F .• fienem¡;jQrws l 
-.hIa'U#$, ed. DMEI!:, p. 717_ 

!9 Nutro CUMnJOO, M, Islam VO'Wtanisma Córdoba, 1984, p. 163-
.w Estí documt':t'ltido en una reunión c:apituiar celt'brnda en ago9o de 1453 (AHN, Osuna, Leg. 324-8-1, 
n R-\MlREZ DE AIIEt.LANO, It, OO. nI" p, ZOL 
12 GoP7ÁtEZ J~, :.1., -~IlZ:a$;;k{ ~jo Je (6«lob~. ", P 195 y, principalmente, pp. 306-313. Sv proml!lg;l· 

dó» dacl riel 25 de MViembre de 1457, 



98 MARGARITA CABRERA 

Te en la refonna de t!:ias onJenanzas.23 De una provisión de Enrique IV fechada en 
abril del año siguiente se deduce que Gonzalo de Olloa no era ya, en ese momen­
to, corregidor de Córdoba,24 Por cierto, es digno notar que Ulloa aparece siempre 
en la documentaci61: como "asistente", no como corregidor, y creernos que es la 
única vez que ese tipo de funcionario regio recibe tal nombre en la ciudad de Cór­
doba, un nombre que, en cambio, era habitual en SeviUa. En ~dio de 1458 está 
documentada ya la presencia de G'Ó1nlJZ de Avila en Jo que debemos suponer es 
su segundo mandato como "corregidor y justicia mayor", pues así aparece citado. 
Se nos dice que era "guarda y vasallo del rey nuestro señor"}5 

A partir de estos años, no hemos encontrado ningún testimonio que nos infor­
me de la presencia de corregidores en la dudad hasta 1462, en el que tenemos 
docume:1tado par primera v{"z a Alf'nnm de Paz. 26 Los protocolos notariales regis­
tran documentación qut" se refiere a él :odavía en 1471. 'l7 Según R Ramí.rez de Are­
nano pennaneció en el corregimiento hasta 14Tt28 No es posible saber. de 
momento, sí ejerció ese cargo inínterrumpidamente durante todo ese tiempo, Pero, 
de hecho, <cando mejor documentado está este corregidor es en torno a 1464, 
Como suele suceder en esos casos, es documentación procedente de archivos no 
cordobeses y, por tanto, muy dispersa, la que nos permite atestiguar su presencia 
y sus actuaciones en Córdoba.29 Uno de esos testimonios, al tiempo que nos infor­
ma de que habitaba en la collación de San Andrés, r:os viene a indicar que el C'.Jbil­
do se convocaba siempre a instancias del concejo y no del corregidor y que éste 
tenía una función más bien pasiva.5O En algunas ocasiones es Pedro de Paz, pro­
bable pariente suyo, quien lo representa en las reuniones del mismo}J En todo 
caso, en esos años es bien clara la corriente de opinión mayoritaria en Córdoba, 
que es muy contraria a la presencia de un corregidor en la ciudad. Asi lo revelan 
las peticiones que los miembros del cabildo elevaron a Enrique IV en los prime­
ros meses de 1465 donde se recogen otros numerosos motivos de descontento.3Z 

Mucha menos inforn:acíón ~un poseemos sobre Juan Pérez de Saaveára, 
documentado como corregidor de Córdoba en 1474, el mísmo año en que ejen:íCi 
como alcalde mayor de Córdoba Alfonso Pérez de Saavedra, con el que t"abe ~upu­
na que existía ',ma rel<iciÓn famUiar esrrecha}3 

Será, en realidad, Diego de J'tlerlo el primer <-~rregidor de )a época de los Reyes 
Católicos. Al parecer, había sitio amerionnente gobernador mayor del marquesa-

<3 'DE'spu,"",.ir> ¡te" 1'1 dicho corregidor [Gard Silnd,,(':z de AJvandol, dc:xan::m.ÍJ.S oluidár. taSia Ql,Ie OVil de ve:nlr a rtoti(1a 
del rey' "uem<) !!('flor, el qo;;¡J .;:on la sobM':l1tJ curo ü:l regirnieft((¡ e gouemaciótí de sus pveblos, en!:::iÓ por sus car­
Ias mando¡!;!; mI el doctor Gon~lo de Vi!oo, oyJot de la su aut1ief¡"M e 50 AMSttmre en e5'1a dKM .. ilXlad de Cóc. 
úoua, qLlC viese la" dichas hordenan¡;:as, e que la!; entendiese M!r «::>nplprn,." " su serui~io e al pro e bien común 
dem dichA <;Jbdad que las mand:;;:se gua;d¡¡r" (Jbidem. pp. 195 Y 3(6), 

'" !bidtm, p. 314 
n KAIi, OJI $(tÚ'lZiJr,;\1,. 7, faL Z6r, l458.Q"1.új. Tesf<1tne11n <;le D' Menda de GIJZfTlán, ,;:f¡IJl1< <.lo: La Gu,udia. 
:u; A.Khivo de &u\ NkoJ:.is de la Viii:!, n. n Casas por parroqVI;¡.~, I~g. 1 14h2.05 16 c.órdoba, 
17 En ese año, por efcmplo, una de las actas ('onservadas en die»; nos inionna sobre un pleito sostenido por Fernan­

do de Córdoba, hijo del Alcaide de los Donceles, ron Pedro Alfonso Arroyo sobre la renta del pan del cortijo del 
HorrnllL En re!actú¡¡ ;"VI! <Ot.e pld\O flleron dadas cierta:; ¡sentencias en favor de Fernando de Córdoba, pero el pro 
.'C)¡fl esraha a¡x4ado ese añQ por- el rorregidor, Alfonso de Paz. Ver Archlv{) Histórico Pratíncia! de C6r<:bba. Proto­
wlcs lKItaria!t"k, Esaibanía I4-ú7[(7) (AHPC, p~..-) fol Ir, 147UL25, 

28 RAMiREZ rm ARfl.lAMJ, R, Oh. cit" p, 262. 
n ABN, Osuna, Lc~, 35-5, 1464.0324; AHN, Ó$Uru¡, Leg. 3:15--26, 1464-<)6,05, Cónfuba; AHN, O:i\!M, TfiJ;- 325-41, 

1464.0851. Co!doba Y AHN, Osuna, l.eg. 325-31. 141)4J).:U:14 Cúrdcba 
.!IJ AHN, C&um, Leg, 3'25-28, 1464.08.18, C&cloha. 
;01 AHN, Usum, J..eg. ,25-41, 1464.00,31. CU'dooa y Leg. 32'-51, 1464®.04, Córdob3. .. 
32 !..as conocemos por la contestación que ;~ ... diü el monaOC!l PI'1 1111 d ... .-um¡>l1fo fechado t!I 20 de rMyo de 1465 La 

prime!""'" de 1~6 peticiones ef",l. In de que no se nombre corregidor en la ciudad y que sea la dudad la que designe a 
sus justiti;v;, Segulan luego Ja;; rr...:lidonales reivindicadone. en relación ron los últimos sei\otiO$ tormados a COMa 
~j a1fOl ue la duu<Ld (AlI-1C, s..xc 2, Ser. 1,7, 1465.05.20). 

:;} \~.Hd." VllI.A. MI j., 'la socied4d po!itic:a andaluza a fmes de la EdJJ Media: nobleza y admirl1.strJLió(¡~, Actas deI¡1 
mn,gnrsv de /)Wúi'Ia di' Ar,dalw::Ú!, vol. 11, p. 179. 
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do de VlIlena}4 así como también guarda mayor de 105 reye~ y miembro de su 
Consejo." fue destinado a Córdoba en 1476, enviado a la ciudad con el fin de 
poner paz entre don Alfonso de AgUijar y el conde de Cabra.'" Y, en efecto, en 
1476 lo encontramos en Córdoba estableciendo una conco:dia con don Alfonso de 
Aguilar para la restitución de los ganados de las villas del conde de Cabra que 
habían sufrido daños con motivo de los enfrentamientos entre esos dos miembru.'lo 
de la olig.rquía cordobesa.'7 Probablemente esa actuación debió de gustarle a 1"" 
reyes y tal vez eso los dectdió a enviarlo como corregk1or a CónJuba. Poco des­
pués encontramos a Merlo poniendo paz entre don Alfonso y el Lunde de Cabra.3s 

La gestión de Diego de Merlo puede ejemplificar mlJ.y bkn las dificultades con 
las que tenía que enfrentarse un corregidor cn aquellos municipios donde exlstÍ­
an grandes enfrentamientos y en lu.s cuales se había hecho fuerte un miembro de 
la oligarquía que, COIIIO en el ca~o ue don Alfonso de Aguilar, había llegado a 
dom:nar prácticamente todos los resortes del gobierno municipal, Cuando quiso 
aplk:ar {,:on rigidez el orcen e::l. la ciuda.d terminó por enfrentarse con den Alfon­
so, que le L-UgiÓ prisionero y le ilevó a su casti1lo de Aguilar, colocando al deje, 
g.:do regio en la situación más humíJlante,.39 Aunque el resultado final de todo eHo 
fue el traslado de Merlo a Sevilla como asistentc,40 el episodio titado constit'Jye el 
último ejemplo, al menos en mucho tiempo, de la prepotencia nobiliaria en fela­
ción con el dominio del concejo cordobés, Unos días después de ser nombrado 
su sucesor, Francisco de Valdés, a finales del año 1177, encontramos: todavía a 
Diego de Merlo actuando como corregidor de Córdooo cornlsionado por los reyes 
para que, 'ntendiera en una querella presentada por el juradO' de Pedroche. Pedro 
Ruiz, en ¡"elacIón con ciertos abusos ('Qmetidos- en esa villa por orden de don 
AlfonsO' de AguiJar. Probablemente se hizo así para evitar que el nuevo corregidor 
se enfrentara con un problema espinoso en el momento de hacerse c.:trgo del 
gobietno de la ciudad,41 En 1480 vemos ya a Merlo actuar normalmente como 
asistente en SeviEa,42 Morici en esa dudad en 1482,43 

Su sucesor, el y;,:J citado Francisco tW Valdés, que era miembro del consejo real, 
fue nombrado corregidor de Córdoba en noviembre de 147744 y todavía. seguía 
desempefumdc su cargo en septiembre de 1480.45 Ejerció el poder, por tanto, al 
menos durante esos tres años, que fueron oost.antes para se:1tar las: bases de una 
nueva época caracterizada por el rigor en la aplicación de las nuevas directrices 
de gobierno propugnadas por los Reyes Católicos. En realidad, esas reformas eran 
ya plenamente visihles año y medio después de SU toma de po...~sión, En la sesión 
capitular del 26 de agosto de 1479 se discutió ampliamente sobre las limitaciones 
que eJ corregidor impofÚa a los capitulares en las funciones que éstos creían tener 

~ l.uNllmf.W. M., Lo" wrreg{dores de Isabel la Católica, Barcelona, 1989, p. 28Z. 
3~ AtiPC. 14-10[131, 3, 1U, 1477.02.09. 
'l6 U!Nl1NftID, M., Oh. cil" p, 38 y RAH, Cv/ecdJnSaktttlt, Ms. K-37, fol lS4v, ~476_10_17 y 1'9. C;:¡<;tm del Río. 
)! RAH, COlccci6r¡ Sakizar. Ms K-37, fuI. 149.1476.10.17 Y 19, Castro del RÍ(" 
3!l RAH, COJecci6n Sa!a:zar, M.s. K-37, fol 1 ')i,\, J476 12.02. castro del Río. 
?f) PMI!r<UIl. Á, DE • CTÓníuuJc ermque IV, nAAEE, vol Ilf, pp_ 43 y 'iS. 

4() lmlfN'Wtfl. M Oh cit fl ;R 
41 AOS, ReS fot 357, 1477 H.Z4. Sevilla. En la <:011thiim dada a Merlo re n<J5 dIO: que el ~ado JUraOO- do: i'edrrK'he, 

jut'.tú ton un es<:riho.HO públicO tk la villa y OlfOS vecloos se hablan querelIádú contra Con Alff)f'ISC póXlue eSle ~ 
había tom:«lo ~\I" ofido$ y bienl'S y ¡"", tw-bía d",rrilxu;m. su¡; <;;a¡;ag y .wnr('1:r:.ldo de la villa Il\,,'p<::ion:uT,j. nJ:ll1do e:t:1tro 
en ella. Se Quejaban de los rervidm y exacdooc.\. que el señor de AguiJar les había puesto desde que se sefloreO 
de la cil.ldad de Córdoba, En e5ll situación, el &Cñor de Santa ElJfemia. Golll.alo Mejíll. amparó a los vedno-s de Pedro­
che y (n'OY.i.blemente !OdI¡ dló tlesencadtT.6 contm algunrn; \k: I.~ \it-unu¡o, di;: la villa lA [~a<;:tióll violenta de: don 
AlfonsD. 

12 AGS, ReS. fot t6, 14B(tú,U S, Toledo. 
43 LFNENfW1, M" Oh. dI .. p,9(" 
oO. AG$-, RGS. fvL 283, 147rn crr J(,[e¡: de la fromera, 
+~ MiS. ReS. fol 1 Si. 14~}()!H(}. Medina del Campo, 
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derecho a ejercitar con mayor libertad.46 Si hubi.era que adjudicar a un corregidor 
ronCf(,,'to el mérito de r.aber puesto orden en el gobierno de la dudad de Córdo­
ba, no hay duda de que ese corTegidor seria Prancisco de Valdés. Perú no ha de 
olvidarse que, aparte de sus méritos personales) contó con otras circunstancias que 
hicieron más fácil su gestión. En primer Jugar, negó al cargo en un momento en 
que la guerra civil estaba muy ch\ramente decantada en favor de Fernando e Isa­
bel, Por otra parte, contó L"Ofl el apoyo directo de los reyes, que, en los comien­
zos de su mandato como corregidor, estuvieron personalmente Andalucía, p:i.me­
ro en Sevilla, en 1477, y luego en Córdoba. en concreto a p;;trtJr del 22 de octubre 
de 1478, :respaldando con su presencia la política qt:e estaba imponiendo el nuevo 
corregidor,47 Lunerueld afil"fllll que el act:erdo que Merlo fue capaz de establecer 
entre el señor de Aguilar y el Conde de Cabra fue roto por don Alfonso y que Val­
dés condenó a este último ;A pagar \ma fuerte indemnización al conde de Cabra.48 

Fue entonces Cl.:ando se cnligó a ambos aristócratas a que salieran de la ciudad y 
cuando don Alfonso renunció a la jurisdicción sobre And~Jjar y tamhién el f:1omen­
to en que se instaló en esta última dudad un corregidor.49 Se les permití6 conser­
var, no obstante sus cargos respectivos de alcalde mayor y de alguacil mayor, ;Aun­
que en 10 sucesivo no tomaron parte activa en los asuntos del cabildo municipaL 
Y, en ef<."'t10. no aparecen nunca en las reuniones del concejo, al meno~ en las 
actas conservadas, que son bastante posteriores a esta época. so 

A lo largo de ese año y del siguíente vemos intervenir al nuevo corregidor en 
cuestiones de distinta indole, Uno de esos problemas fue el de los litigios a los que 
había dado lugar la privación de muchos de sus cargos de gobierno a los conver­
sos, tms las dos revueltas que hubo contra ellos en Córdoba en 1473 y 1474,51 Por 
ejemplo, el bachiller en Medicina Gonzalo de Córdoba, bijo del doctor Juan Mar­
tínez -miembros ambos de una familia de conversos muy conocida- que había 
sido privado de su cargo de jurado de la collación de San Salvador, fue readmiti­
do a su antiguo puesto por orden expresa del rey,52 Pero hubo medidas de mucho 

46. AMe, AAec. cal. 1, ¡ib. 1, Foe 115. 
41 &ItIlIT::t dé Ardlano, aduCÍén.oo un documento <.:uya referencia no cita, :fegún el! (otItUmbre en él, (l(Xl(icnc que kili 

n':yes erttr.1.mn en \;;¡ dudad el 11 <.k septtembre. Vet Historia de C6tdobJ, vol. IV, p. 285, n" 2. Sin embargo, pYret:e 

haber po<::';iI.S dud.:l.s al respecto. Un pu:tl.lwd escribatlo de la cudad dejó constanda de la elllrllda de lo¡; reyes en una 
¡)jgUM de loo tyútocoJoo: "En CótdOWl, a veyme e tres dias del mes de otubre, afio stl$Ochcho de r!Un e qUa,trcx.;Il!rt· 
tos: e setenb e ucho liños, F!i!mando de Lun:J, fifo de L~ GonzáJez de turut. que Dios huy,l, dixo, 'Dadme pnt' test¡~ 

monín rummo ayer. que !re contaron Yeynte e do5 ditu. de! <!ico Illt$, e: Rey y la Reyna, IlUCSUüS seilot'ell, don Fer­
nando y doiía Y!>abcl, erttroron. en e\\ta ¡;jbdad por la puerta del Rim:ón', Testig<:l5: AlfOJl9O del Salto e Juan Tor~or, 
rnur4dOlt'5 u= di,ha ~:¡bdat en la ,--ufm¡:ióll Ce Sa:m Niculás rleI Ajer'.¡uJ;¡," (AHPC, l'N, 14-12[141, fol. 4(\1', 14713.10.23). 

4'8 Il:Jl;I'J<iI'lilll, M" ()h cit, p. ".9. 
49 En efecto. 1(1 fue Alfonso di: A11gUj(l. en 1478 (AGS. RG5, to;. 25. 1478.l2.lZ. Córdoba;. 
50 1'0 a:pare;:en rn Uffil sol¡¡ VIU en loo. cabiJd¡;)~ IXlebrndo5 en H79. que es uno de los ail05 sobre los que quedan actas 

cilpirulan.'s. iarnpocú en la década de [Oi!j nt;l'Venla. Solamente hemo, eoecomdo una e:<<:epd6n que, en realidad, 
n:t lo cs. pues no les arma a ello;¡ sino a qu;enes les socedieroo en sus respectivos cargos y señorlos. Fue en una 
ocasión :!speC12lmenle '!Okmne-, con motivo del fallecimiento de la reina Isabel Y de la aceptación de Juma oo:no 
reina de {;a.<;tllta. ti dill 8 de dJclCffibrc de 151M hubo un albildo, presidido por el corregidor DiegO López. t:r.l:valos 
}' eoo la presenda d~ biego F~. conde de ubrn y 31gu3cil mayor y Pedro Fern:lnOOi'., rr.arquCs 00 Priego Y 
akakle mayor. fl.k una te\!nlÓn muy concu.mt:13 en Is qJe estuvieron presentes 33 vcl.nticuatroa de la dudad '! 30 
;-.Jrao:hs de ella lA.YC, Mee, Ca¡. 4, hb. 1, R. 7, fot. 155, lS04.12.0r0 

SI Sobre ESill> revudlJi.'1, ver CAllilliKA ShUll'l, M .. "El problema cor.verno en Cór<Wba, El Mlderne de la Cruz dd Ras­
[TO" o.rmgretí'J Jnter-uui(ms/ -1.0 AmftLruli1 Jhbrica l'n la f'.ro de bs !if!(cUhrlmÚ'ttlru, 13..9f.14fJ2~, vnI I (en f>wn'I:Ü 

'>2 AGS. RGS, foL 63, 147á.O$.i6. SeYUI.L Amerkll'tl\e1\W, eü 1477. loa reyes Mbian ord€naOO a Diego de Merlo i:{ue 
hide:-a lo mismo en rención conJuan de Cótdob;¡, que habll sioo Cespo¡ado de ll.'li de las dos flekbldes de la du­
dad {AG5, RGS, foL 373. 1,177_11.27_ 5eviHa). M;b adela¡-.1e, en 148(>, loo reye1i darían dJ"poskkmes n~v;v> para ti> 
e::ección de fieles en cón1óbá. Dé á<':uerua cM db:! se e.f:¡b!eá6 Que todos. los anos. PQr el dW de SlUl fuw, 10& 
oficios de freldad serian sometídos a S<Jfteo eru:re J.o.s cabállen;s de ~ de ht ciudad LA clegidos (¡() podrí.an Sér 
suspendidos por el cocregJdof (l llSiSterue ni por otn a\l1Oí1d¡ro algUna. lZ éle(>CI.Ófi al: realilatJa ern:re los qU1:tK'C 
repre<-en\anteS de b; <coflaciones. preriamenre eJegidm En Uru\ reunm del '-"abildo tefÍ:ln introducidos sus nom­
bres en un: dntam para MlClU de eUos cuatro nallbres, de los ,ua1es las autori~ de ¡¡) dudad. veimkuatros y 
jurados, e!eglrian 11 Jet; tAGS, RG5, fol. 61, 1480.ns.{H. Toledo). 
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más calado. emprendidas, wbrt: todo, cuando ya los reyes residJan en la dudad, 
Entre ellas hay que contar la sustracción a don Alfonso de AguiJar del control de 
alguna~ de [as fortaleJ.as de Córdoba ,.. su tierra, que habían estado en su poder 
durante la época en que dominó por completo la dudad y el territorio dcpcc.díente 
de ella, No obstante, recibió la promesa de compensar económicamente los gas~ 
tos que había hecho en su mantenimiento. 53 Unas semanas más tarde, en diciem­
bre, don .Alfonso firmaba una confederación de amistad con el corregidor,54 Luego 
le tocó el turno al Alcaide de 10& Dónceles. Vn vecino de Castro del Río presentó 
una querellA contra don Diego reclamándole ciertos bienes de Jos que su antece­
sor se había apoderado acusando á este último, incluso, de haberle desterrado sjm~ 
plemente por haber seguido el partido de Enrique IV. 55 También el famoso Jetra~ 
do de Córdoba Gonzalo de ('.,ea, veinticuatro (y también alcalde mayor de ella en 
tiempos pasados), tuvo que hacer frente a la denuncia que contra él formularon 
Mendo de Quesada y Marina de Agtlayo, que le acusahan de haber ocupado unas 
tierras de su profliedad.56 El problema de la usutpacíón de tierras vuelve a estar 
presente más de una vez por esos años. En 1479 algunos caballeros de premia 
denunciaban las usurpaciones llevadas a cabo por el veinticuatro Juan de Angu-
1057 Un año más tarde, los mismos caballeros de premia se quejan de que las sen­
tendas pronunciadas sobre bienes usurpados por personas poderosas de la ciudad 
habían sido apeladas y llO hablan tenido efecto alguno y en aquellos casos en los 
que los bienes habilln sido devueltos volvieron luego a ser ocupados de nuevo por 
los usurpadores. 58 El propio don Alfonso de Aguilar era acusado por la viuda de 
su primo, el señor de Guadalcázar, de haber tomado arbitrariamente unas tierras 
que poseía en ténnino de Santael1a.59 Todos ellos son simples muestras de un pro­
blema tradicional. que los reyes intentarán abordar con mayor decisión unos años 
más tarde, cuando encomienden a Sancho Sánchez de Montiel la elabOF"ción de 
un exhaustivo inventario sobre los abusos cometidos por los nobles de la ciudad 
en el acaparamiento de tierras. 

Las llamadas al orden por esos y otros motivos continuaron en los meses 
siguientes. Ya en 1479, en julio, estando la reina en el real de Trujil!o instaba al 
corregidor Valdés para que jnvestigara y corrigíera los abusos y fr"udes realizados 
por algunos veinticuatros de Córdoba en el manejo de las rentaS y bienes de pro­
p~os.60 Otra carta de la reina pocos días posterior nos jnforma sobre una petición 
de algunos de los veimicuatros, que solicitaban les fuera alzado el destierro por 
un año al que habían sído condenados por no a<.:udir a la~ armas ni mandar su.s­
(itmos para que Jo hiCieran en su IUgaL61 El dato revela, t;!ntre otras C05a.s, la incer­
tidumbre que todavía embargaba a algunos sobre el curso y sobre los resultados 
de la guerra, Tal vez teniendo en cuenta las circunstancias, 105 caballeros veinti­
cuatroti y los jurados que no habían acudido "'a la tala de Portugal" fueron perdo­
nados unos días después para conseguir definitivamente su colaboradón.62 En 

$, AGS, RGS, fals. lOS y 11S 1478.1Ll,3.~. 
u RAH, (:oiea:t!m Solazar, Ms. K-57, fol. tM 1473.12Xl6. s L 
,,~ El dem:mdanw ped'o¡¡ _1,;, devclviec:m 4S0 caÍlices de pan,!rigó Y éclIada. 200 wn:.nm; rff. \';n,.-" 4611 armhao; de acei. 

te. lSJ pesos .-:k lana, 1.5«' QUe50S 'f otr;;¡¡¡ t:OS:¡s. v~ en 1.5oo.;))(} f{!l3. (AGS, RGS, fol. 7. 1476.12.07 Cór_ 
doba). 

'>6 Redamahm la oo.up .. d(}" ,j", la to;rrer .. parte cel romlo de Milrquil!=-, situado ~n la Gampiñil, que GonaJo de- Cea 
h~h¡a ocllpa.-Jn en 1472, estando ellos ausentes- de la dudad, y ¿el ("ual habia perctbído las renras de!>de entonces 
(AGS, RGS, rol. 202, 1478.]2.11, Córdoba), 

~7 AGS, RGS, foL 101, ,479.09.03. Truiillo. 
'l-lI AGS, ROS, foI, 247, 1400.05.01.Tol(;d<;l. 
59 AGS, RGS, fol. 32 148/},1}5.18, Toledo. 
W AGS, RGS, foL 78. H79,1l7,05. Trujillo. 
61 AG:>, !Ki-~, fol:. 51). 1479Jl7.1L Trujillo. 
62 L;¡ nOlíci:l del perdón re;lll. los desterrad05!1e rom\lnkó <!/'j hi reunión. de{ G1bilrio <d~lImia..t dí:! 2() de julio (AMe. 

AAf:c., ca¡ 1. !lb. 1, fol. S.f. R. 4, Fot. 84, 147SU)7.20), 
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cambio, parece que no se fue tan benévolo con los caballeros dc premia,fí3 Y 
mocho me:lOS contrá quienes militaron en el bando portugués. Entre esto.'i últimos 
estuvo el veinticuatrQ Cristóbal Beanúdcz. Fue hecho pr1sjonero en la batalla de 
Albuera y de<apitadú,64 

El sucesor de .Francisco de Valdés fue Gard Fcrnández ,Yanrique, el cual cons­
ta ya como corregidor de la dudad en ]483. FJ primer testimonio documental refe­
rido a él que hemos encontrado data de comienzos de 1483 Y lo califica como "vir­
tueso y noble caballero", una fórmula que suele ser habitual para referirse a los 
miembros de la nobleza.65 Y, al parecer. quiso hacer honor a su condición, put'$, 
según M. Lunem"eld, descuidó sus funciones al frente del concejo de Córdoha para 
partidp¡¡r activamente en la guerra de Gr-,mada y, en concreto, en la toma de Mála­
ga, ciudad de la que terminará por ser también corregidor, años más tarde.oc. Sabe­
mos que todavía seguía ejerciendo de corregidor en Córdoba en octubre de 148767 

aunque ya había sido nombrado corregidor de Málaga unas semanas antes.6R Dos 
años más tarde lo vemos ejercer normalmente su oficio en Málaga,69 

En ocruhre de 1488, aparece por primera vez como corregidor de la dudad 
rraru;i~(} de Bobadil/a,70 Era maestresala y kcapitán de los reyes", tal como lo 
defme un testimonio de los protocolos cordobeses.71 En efecto, antes de ser 
corregidor de Córdoba habia pa~ídpado activamente en la Guerra de Granada y 
había ejercido también el cargo de corregidor en el reino de Jaéo.n A finales de 
1490 los reyes le prorrogaron el corregimiento,7) Seguía aún ejerciéndolo en 1493 
porque a lo largo del ano ~o encontramos presidiendo personalmente, en algunas 
ocasiones, los cabildos.74 No tenemos ninguna información sobre él j en cambio, 
referente al ano 1494 del cual no quedan actas capitulares, Un documento de 
1495 alude al consentimiento dado por los veinticuatros a Francisco de Bobadil1a 
y también se refiere a un juicio de residencia hecho al corregidor el cual, al que­
dar sin culpa, fue aceptado nuevamente.75 Tal vez aclare esa situación la mfor­
mación que nos da Lunenfeld, el mal compcueb. que durante los años 1494 y 
1495 hubo al frente de Córdoba, a modo de pesquisidor, un licenciado llamado 
Juan Fernández de la MoraJ6 Pero creemos que se ha confundido de nombre 
pues el pesquisidor al que se refiere es Juan Rodríguez de Mora, cuya presencia 
al frente del cabildo de Córdoba está muy documentada en las actas capitulares, 

i>3 EI .. cra de b tt-llnlón del c:lbildo tcl.cbrado el 24 de jullo no~ inf<:..>mJa que el <:«re.¡¡idor pre¡;en.t6 ~! CllbilJt:, una CiU'f~ 
men.'iajeJ"J. de 10& rt')'e,< por la que mandaban yue se ejecutssen las penas Impuestas a los caballeros de premIa y de 
guerra que no hahlan Ido 3 la guerra- y ll. la mla de PortugaL El corregidor rr.arnio hacer una ~squísa darulo un pla:l() 
de i\eis día¡; para <j\.lc los prófugm alegamn las razones de;>u falla de !nn.llporaclOrt t\ fi!Q~ (A."le. M'.,G, c"j. l, lib, 
1, fol, s.f. R 4, FOl:. 85. 1419.07.24). 

{¡., En el acta Jel cabildo cOlTespondicme al 29 de abriJ di! 1419 se dio cuenta de un HUtA de JQ5 reyes en la que le 
comunicah.m que Cristóbal Bcrrnúdez, "rebe:de y desleal por la trJ{1;ión que contra nos rometyó et pur Olrm dely>::"' , 

[Q:'; fue mueno por !u8l:i~i1 t fueron ¡"pi'l.:ddo1; e ,;:onflscado:; «::Idos $-US bienes muebles y tIly~s y ofyf1OS", en ;;u 

lu&:,; fue l1orntw:1zio W'inl1cH .. ;{fO de Cón!oba el liccl1l:!ado Diej1:o de Pro~ñ("j. alcalde de la COrle del rey. que fue 
ace¡xado COfUQ tal en L; mISma reunión dd cab¡ldo (AMe.. Mee, Cal. 1, hb. 1. fol. ",f. R. 4). 

tS AHI'C, Pl'J, 1~1í02.l, fuI, 167r. 14tl3.0':Ui. j. Zurrt:a aseguraba haber imciaoo su cargo de rorregxlor en Córdoba do:; 
JIlru; ar.tc'.~. \'0 ZuruTA. J., AnaIe$, !..íb. XX, cap. XLI!. p. 111, 

<Í(; LUNENfaD. M .• Oh. dt~ P 1;1, C(ln referencia a PULGAR. f. :>IlL., Cronica de Jos Reyes Católicos, €d. Carriuzo. voL II 
pp, 61, 77, 109, 237, 29ú Y 336. 

b7 AHPC, PN, IS-0U021, fol M5¡. H87.IQ,jll 
(,¡oc AGS, RGS, foL 1AA. 1487.1Q,04., Córdol:m. 
'>9 WNE-WUTJ, M" Oh dt .. p. 152, Rl u PoVIDANti. J, Mi, El pnmergobíerno munkipaJ tk MdJagQ (1489-1495) Gr-ana· 

da, 1991, p. 1.,\4. 
m AHf'G, PN, 14·;W:15J. roL 37c J48ttIQJ)t! y f\HPC, PN, 14-2:1[2.31, fol. 491, 14Halú.Z.l 
7t AHPC, PN, 18--02[03L fnl 593 •. 149<102-t)2. 
7l W~NFf1.p, M .. Ob, cir, p, 151. 
73 la ptórrORa data del 11 de novie:nh~ de ese 300 (!lu4IREZ PE AKw.t..w. R, ab. elf .• p, ';;'5} 
7 ¡ Mi ftUCede por ejemplQ, deMle marzo ca j1Jnío de ese lUlO. y wmbiéfl dellde agoillO l> !l<::wit'mbrc. 
1;: AMe, Mee, Caj, 1. lih .1 fot., sJ R. 4, foe 29(1, 1495.01.19. 
7(, lt"M:.'iFUl), M" Oh cit., p. 211. 
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primero como alcalde mayor. en 1479,77 y luego, como pesquisidor y justicia 
mayor de Córdoba, desde comienzos del afio 149S}$ En las actas capitulares de 
1493. Bobadilla aparece sustituido :nuy a menudo por su lugarteniente, el licen­
ciado Pedro de Mercado,79 Aunque no sabemos cuál es. la causa de- los proble­
mas que afectaron a Bobadilla, se comprende que uno de los más difíciles Of' 
cuantos se ofrecieron al corregidor fue el de hacer frente a las adf'hesamiento~ 
excesivos que pmcticaban los nobles cordobeses;i:ID y. sobre todo, a las conse­
cuencias de la pesquisa qUé realizó, por orden del corregidor, el licenciado San­
cho Sánchez de Montiel con el fin de precisar y poner remedio a las múltiples 
usurpadones de Üt'rra perpetradas por los regidores de la dudad. En eferro, .<>e 
demostró que buena parte de eUos habían cometido numerosas irregularidades, 
casi 5Íempre en perjuicio de las tieras concejiles. Es lógico pensar qUé" todo ese 
proceso dio lugar a serias resistenci<lS por parte de la oHg:líqllía local, que se 
opuso frontalmente a la ejecución de las sentencias de térmircos dadas por el cita­
do licenciado. Uno de los momentos más dramáticos tuvo lugar a comienzos del 
año 1493, cuando fue denunciado don Alfonso, señor de Aguijar, el cual amena­
zó de muerte al procurador de los ,ér:11i::105 ce :a ciud;,¡d.81 La encuesta realizada 
por Sancho Sár,chez de Montid prosiguió tooa:v1a en 1494 y pamleJamen:e a ella 
se íntentaron poner en ejecución las sentencias correspor.dlentes, lo cual provo­
có seguramente el conflicto entre el COfff\g10or y In-; distintos oUglrcas denuncia~ 
dos. De todas fofTIl,'1s, en la sesión del canildo de 19 de enero de 149'5 fue pre­
sentada una carta de los Reyes en la que mandaban fuera aceptado de nuevo 
Bobadilla como correg:dor Df"sde el mes de febrero encontramo: .. presidiendo las 
sesiones al licenciado Sancho Sánchez de Montiel, el autor de las sentencias de 
términos, que figura como alcalde mayor y lugarteniente del corregidor. AZ A par­
tir de mayo de 1495 y durante casi todo el año siguiente, el propio corregidor pre­
sidió en persona, con mucha frecuencia, las sesiones del cabEdo. La última vez 
que está documentado ejercjendo el cargo fue en el t...'abildo co~spondiente al 
16 de septiembn? de 14%83 Bohadilla murió el 20 de octubre de 14%, Al menos, 
f'SE- rlia redhió el cabildo notificación de su viuda, Maria de Peñalosa. comuni­
cándole el fal1ecimíento del corregidor.84 

F.n didemhre fue nombrado un nueve corregidor en la persona de Alfonso 
Hnriqul:'z.F!j Era criado de los reyes y vecino de Salamanca.56 Le fue otorgado el 

77 AMe, AAee, (',aj. 1, lih, 1, fol g.f R. 4, 1479.06.15. 
?H AMe. A.o\.cc, caJ 1, lib. 3. r'ol. 1;.f K 4. roL 283, 149S.0L05. 
79 Así f,;.KOO .. por t'i<'mpln, ,.n li de A.\1C AACC Caj, L lib 2, rol s.f. R 4, Fot. 22[1, 149.).00.24 Y en no plx:as ante 

ri()fi;'~ ¿('"d.!' mw:w ú~ ese ano 
<Q LLNI'NHm. l\"-, Oh cU., p, 162. 
~¡ El acta del <:.tbildc COfl'e6pondicnl<.' "J 13 ck Ct'lt.'1'O dc 1493 mm dice que com~,ó ü él. .0;"80 Fernánmz Pon;, 

dH.lelu, pr<x'umdor de térninrn; de Córdol:::m Y SJ tierra, ¡mm denull<ja~ Qve don Alfo(!Vl, :reiiu. de la ~ de AgI.ll' 
lar. ~porqt¡e le fuer,:m 1 denun(iar dertas demanda\ que le quenan faser en lo de lo'> tvnnirtol>, que ametl3.s0 al d che 
Diego Ferrl:ndez Fort)'chueIo e que le nX1lHÍJ. la (·abq .. ~ En COflS..."CUC.oci:l, el prt:K'U¡¡lOOt de Jos ,émúr.os ret{llcrfu 
"l) 1 .. .;í'xlud que pongan o::w pro(\1r¡¡d<;>r p;!FU Pr<.X·>.wAUor de los qdlQ_' tvrminos porque vI non '1'X"rí;., rrrÁ, ert("!1, 

der en 1011 dkho& termynos, E la <;íhdad. visto e oydo :a msón de~ dkho Dit'go Ferntno;,.\;s. le diiefcn que el diCho 
ofio¡iº él lo ten:a p7f mandado de ;;U~ laheSllsJ, que lo Wu~ e lo non dei;lse e asy ge Jo requer:a e lo \.isase e lodr: 
el favor e lIyuda que oviese meocsu;r pam la gllarUa Ú~ ~u pt:,~ul\a e bie¡)e~ que ello.~ ge IJ darían pilO! 1~ ;oegUrf" 
dad dello j:pu: tndn~ 1m tlaños r¡llf! vinyeren a la dicha ¡;:ibdad e su t,em sobre JO!! dichos ¡érrninos. que sus Jite" 
1><1S se buelvnn el tornen al did'io Diego Fcrranclt-s t a ~us biene-s' (AMe, MCC, Caj. 1, lit>. 2. fol -sJ R. 4, Foc. 129 
1493m lB) 

,¡¡ A,"<IC. AACC. ('.;,j, : .. I.h 3. fol sJ n. 4, foe ,~5, 149;A)2.20. 
,.¡, AMS. AÁCC, Cal .. t hh l. R 5. fol:. 2tí(l. 

M AMe, AACC, Cáj. 2. !Jb, 1. R 5. FuI.. 267, 1496.HL2U, joeYe,o¡, pür la mañana 
,,~ W COffiUntcaclún deJ tlomlm1mie-nro se teyo en la reunlón del cabildo de! 16 re d,elembre de ese aliD (AMC. Mee. 

Caj 2. \lb t. Ji 'i. Fot 32~). 
*' Asi se le cti¡fi<;a cm :nútivo de la renovación de -SJ t:Otreg:imiento. Qrdena.;h púr lee reyes en calO al cabildo de 

CÓrdOf¡¡¡, fechada en Alcalá de Henjlre.~ fl 5 de enelo de 1498 ',A,\4C. A..>\C::, Caj. 1.. lit> 3 R. S. FoL 482' 
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cargo para que lo ejerderJ. durante un año. A comienzos de 1497 quier. presidía 
habitualmente los cabildos era el licenciado Pedro López de Belmas j alcalde 
mayor, que ya habia estado al frente de eitos en la época de Bobadilla. la prime­
ra vez que tenemos documentado a Enriquez es en el cabildo del 15 de febrero 
de 1497.87 Luego, en junio, le sustituye el alcalde mayor, el licenciarlo Carlos de 
Moya.88 Pero desde O<..'tubre de ese año suele presidir los t.."abildos un lugartenien­
te del corregidor llamado Francisco de la Carrera, que era alguacil mayor de la ciu­
dad.89 Esa tendencia a ser el 3lgu3cil y no el alcalde mayor quien ocupara la pre­
sidenc1a en nombre de) corregidor se impuso a partir de enfonce:L Alfún~ 
Enríquez no parece haber tenido especiales difK'tlltades en el ejer('jdo de S\k~ fun­
ciones, Entre los principales cometidos que llevó a nOo estuvo la organización de 
las exequias que se hicieron en Córdoba por la muerte del prindpe don Juan, en 
1497, y tamhién las que, un a.no después, se repitk"rOt1, en este caso por su he:­
mana, la princesa Isabel, reina de Portugal, En mayo de 1498 presidió el cabildo 
en el que Pedro de Baeza, <mdo de Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran 
Capitán, presentó una carta de los reyes por la que le nombraban veinticuatro de 
la ciudad, de los del número,'" En febrero de 1499, nuevamente los reyes prorro­
gaban el mando a Enriquez. mientras enviaban quien le tornase la resídenda"9~ En 
junio ordenaban que tomase la residencia a Alfonso Enriquez y a sus oficiales. 
asignando un plazo de treinta días para realizarla y otros veinte más para darles 
información sobre sus resultados.92 Debía actuar en el cometido ellkendado Alva· 
ro de San Esteban. el cual tomó en su poder las varas correspondientes del corre­
gidor y de sus oficiales, Pero, de hecho, el proceso fue mucho más lento porque 
encontramos al licenciado San Esteban presidiendo los cabildos que siguieron, 
como pesquisidor y justicia mayor, hasta finales de septiembre j momento en que 
Enríquez vuelve a ocupar otra vez su puesto de corregidor,93 Se mantendrá en él 
hasta comienzos de mayo de 1500,94 A partir de entonces los cabildos los preside 
el licenciado Alvaro de Porras y no se hace alu..~ión alguna a Alfonso Enríquez. 
Lunenfeld aclara que este Alvaro de Porras fue un pesquisidor que actuó como 
corrcgidor.95 Da la impresión de que el cargo está vacante en previsión de que se 
cubra luego, lo que sucede en agosto. 

El último corregidor del siglo XV que hemos podido documentar es Diego 
López Dávalo$. La primera vez que aparece ejerciendo su oficio es precisamente 
en agosto de 1500,'" Sabemos que, además de corregidor y justicia mayor de la 
ciudad, era comendador de Mora,9i Se mantuvo en su puesto por lo menos hasta 
1504,% 

li7 AMe, MCC Cilj- 2, hb. 1, R 5, Fot 32(, 
MI A.M<:', MCC, Cil). 2, Ub. 2, R S, Fot Ul. 
R9 AMe, AAC...c, C"j. 2, lib. 1, R $, FO! 246. 
90 AMe, Mee, Caj. 2, lJb, 5, R. 'S, Yot. 503, 14>B.C5.111 Se le ¡¡;,.jgnó la vcinticua!lÍa que habia dejado vacarue :m (tIma~ 

rero del rey llamado JlJlltl de J3oiótlUl. En IXllJidad, loo fé)'ei' $e la hab¡an concedido ya el 30 de nevit1nbr-: dcl aoo 
anu.::rw:r, en ~mue!"w ~!(¡.w;¡JWu en AluúJ de Henare",. 

q¡ AMe, Mce. Ca¡. 2, lib, 4, R 6, Fol:. 24. }tíQlMU18. 
')¡ AMe. Mee, Caj, 2, lib, 4. R 6, Fot S5. 1499JJ6J9, 
'11 La última sesión presidida: por el pcsqu15kior es la del 25 de septiembre (AM':':, MCC, Caj. 4 1m. 'i, K 6, rQ" S¿J; la 

pru:»erll que V\lCNc Ji ptCSl<iir AlfOU$O Enrique~, 1$ del 11 de :x:'tubre de ese año (jbú/.l.>m\ 
94 El wti,·no cabildo presidido por el rorre}tkbr es el de 15OO.OS.00 AMe, AACC, Caj. 3, lib. 1. R 6, ror Ir), En los 

Anteriores t!aWa estado Jiusente y l't'Prescnl:ulc por un lugarteniente. 
9'). W"fNfflW. M., OQ. CIt" p, 21L 
96 AMe, Mce, Caj, 3, Iib, 1, R 6, Foc 143, 1500.08 . .31. 
'f' AMe, Mee, C;ti. 4, lib. t, R 7, FOl. 155. 1504.11.08. 
98 AMe, AAee, Caj. 4, Iib 1, R 7, FO{. 8), 1504.0S.1C. 



LOS CORREGIDORES DE CÓRDOBA EN n SfGID XV 105 

U EL SCEIDO DEL CORREGIDOR 

El corregidor percibía el salario más elevado de todos los miembros del equi­
po municipal, aunque, según M, lunenfeld, éste dependía de las tradiciones de 
cada lugar y de la propia categoría social del corregidor en cuestión.99 En Córdo­
ba, sabemos que en el año 1453 el corregidor en ejercido, Alfonso de EstlJñiga, 
percibía SOO ll\tS. diarios, es decir, 182.500 rnrs. anuales.100 En 1478, el titular del 
corregimiento de C6rdoba cobraba 600 mrs_ diarío'5, dentro de los cuales se incluí­
an 100 rnrs, por la tenencia de la CalahotTa, todo lo cual devengaha 219.000 anUá­
les.101 A finales de la década de los noventa, se le asígnaron a Alfonso Rnríquez 
400 mes. diarios,102 además de otros 100 mr8. diarios por la posesión y defe!1sa de 
la mencionada fortaleZá,103 tooo lo cual arrojaba un sue1do anual de 182 . .,00 mrs., 
es decir, el mismo que perdhía un ante<':e;:;or suyo 45 año.¡;; antes. Estas remunera~ 
dones contrastan especialmente con las que recibían los regidores, que resultan 
insignificantes. Aunque la razón primordial de sus salarios elevados estriba en la 
posidón de privilegio que ocupaban estos representantes reales en el municipío, 
tal vez otra de las explicaciones a este contrdste tan acusado entre los salarios per­
dbidos por unos y otros haya que bu&.arla. en primer lugar. en el carácter singu­
lar de esta magistratura y, por otra parte, en lo limitado de su disfrute desde el 
punto de vista te:nporal, 10 que privaba a los corregidores de muchas de las posi­
bilidades que, en cambio. es",ban abiertas al resto de los miembros del equipo de 
gobierno de la ciudad, que residían de forma habitual y perpetua en ella y pod¡. 
an obtener de esa situación numeroSoS beneficios complementarios, 

Como es sabido, era la ciudad donde ejercían su cargo, y no la Corona, la 
encargada de abonarle los emolumentos. Por ello, y debido a la mala acogida que 
siempre tuvieron los corregidores en las dudades, los encargados de hacerla efec­
tiva no siempre eran 10 b-astante diligentes para cumplir con ese compromiso, 
Algunos testimonios nos indican que el pago solía producirse, en ocasiones, con 
bastante relra&'J. I.]c ejemp:o bastará para probarlo, En agosto de 1499, tres años 
después del faUedmiento del cO:Tegidor Fmncisco de Bobadílla, acudió al cabildo 
municipal un criado de su viuda y presentó U:1a carta de los reyes por la cual estos 
mandaban que se hiciese efectivo el salario del mencionado corregidor, que tod:J­
vía estaba sin pagar.104 

IIL DURACtON DEL CARGO 

La duración del corregimiento varió mucho a lo largo de la época que estamos 
analizando. Así, en los primeros mamemos de la institución, el periodo de Yigen~ 
cía no estaba es:ablecldo y dependía únicamente de la voluntad real y de los 
cometidos asignados al corregidor en cuestión. E!1 las cortes de Toledo de 1430 
Juan II fijó la duración del corregimiento en dos años. En las cortes de Zamora de 

;l9 LUNENfElD. M .• Oh. cit, p, 93. 
1m AflN, Osuna, Leg 324-&1, 14$3J)flJl, Córdobil, ConOC<o'm0;; el dot-o a traviffi de un te~timomo indirecto. E~e día, 

Juan de Berrio, S('(:resbdor del montante de 10$ impuesrm que e~ afio debia pag¡¡r Córdoba y su tierra, manifesta­
ba la Imposibilidad ce paga: 511 sueldo al corre¡:ticor porque la o(:upaci6n de unas dehesas a la dudad, por parte 
del maeS{!t'C de AIGinrara, la habla ptivado je una pane comkicrable de las remas que neves¡tah:I para rea.II7Jlf ese 
y otro¡; paSill'o 

:0; ES10S datos los apxt¡.1 Lunenfdd, aunque hay un erux en el cUnllo, pues él d.ce -q!Je' deveng'lban lE3JXID m.rs ánw~ 
les (I.l1>iENi'fUJ, M. Ob_ elt .. p. 9+}. 

ófl2 AMe. ,' .. ,\CC, Cal- 2, lb. :, R. 'J, POI:. ';22. t497J.i2.tt. 
\M AMe, AA('C., Caj. 2, lib. !t ~ '), POL 496. 149S.l}lj,06. 
11)4 AMe, A.,t.,.("J:;, Caj. 2, Lb. 4, R 6, Pot, 73. 14WA)al't 
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1432 se redujo a uno y, en 1442, en las de Valladolid. se estabJedó la posibilidad 
de prorrogar el oficio durante un año m.ás.l 05 Lógicamente, la concesión de pró­
rrogas sucesivas estaba en relación con la propia actuación de estos delegados rea~ 
les. tal y como pone de manifiesto el hecho de que, par.± obtenerlas. era neceSf:­
ria la presentación de un juido de residencia favorable. En el caso del concejo 
cordobés, según hemos podido compro'::>ar, la mayor parte de los corregidores de 
la ciudad permanecieron ca el cargo durante un elevado número de años. Es el 
caso, por ejemplo, de f'rancisco de Bobadilla. No conocemos el momento exacto 
de la concesión de su oficio, pero sabemos que debió de acceder al mismo entre 
el mes de octubre de 1487 ------en el cual era todavía corregidor su antecesor Gar­
da Fernández Manrique-W6 y octubre del año siguiente, que es cuando aparece 
doct;mentado por primera vez en las fuentes notariales que se con.r;;ervan.107 Como 
hemoñ visto, hay constancia dO<.1.1menral de que en 1490108 yen 1495109 se le con­
cedieron prórrogas para. que -continuara en el <'-'argo y que todavía era corregidor 
en 1496,110 Otro ejemplo es el de su suceso! Alfonso Enríquez. Sabemos que los 
Reyes CatóHcos le hicieron merced de su oficio en diciembre de 1496.111 En enero 
de 1498, 10..<; monarc-as, aduciendo que el tiempo de su mandato estAba próximo a 
cumplirse, le prorrogaron el ofido por otfO año. lll En febrero de 1499 orden:aron 
que la ciudad lo aceptase "entretanto que le embian tomar la residenci3"1l3 y, cua­
tro meses n'tás tarde. se presentó en una sesión capitular una carta de los rey5 
por l:a que éstos mandaban tom:ar el juicio de residencia en un pla7.o lie trf'·inta 
días, 114 10 nml dió como resultado J" prolongación de ~u mandato hasta 1500,115 
Fueron menos frecuentes aquellos corregidores qlle ejercieron su oficio por perío­
dos de tiempo má ... hreves romo le sucedió a Diego de Merlo, que fue destinado 
3 Córdoba en 1476116 y sólo permaneció en el corregimiento hasta finales del año 
5líguiente. En este caso, parece claro que el carácter efímero de su mandato está 
en relación con la misión puntual que el propio corregidor tuvo que resolver en 
Córdoba y con las consecuencias que de ella se derivaron. 

IV. Los COMt'TIDOS DEl CORRECfOOR 

La actuación política de estos delegados regios se caracterizaba por el ejercicio 
de las máximas atribuciones jurisdiccionales sobre Córdoba y b'U tierra. 1 17 Por ello 
presidía síempre el cabildo municipal y ostentaba una autorídad superior a la de 
eGalquiera de sus miembros. Ello queda de manifiesto claramente en aquellas oca­
siones especialmente solemnes en las cuales solían asistir el resto de }as autorida­
des del concejo, tal como tuvo lugar, por ejemplo. en 1504, con motivo de la jura 
de la reina doña Juana, dOGde el corregidor Diego López Dávalos figura el prime-

105 BfkMÚT'EZ AZN,4,R, A., El cvrrcgídrJr (}1J CastilkJ durante la Baja Edad Media 0348·1474), Murda, 1971, pp ISS-lM. 
10;, AHPC, PN. 1&O1{02], foL 845[,1487,10,30, 
10ft AHPC. PN, 14-21f23L fQt 37f. 1488,1O,og Y A.HI'C. ?N, 14-2l{Z31. fo!. 29r, 14&UO,23, 
!t;; AMe, Séu'. 2, ca;, 18, doc, ;: 1490,11.08. R,w!IIt:Z tE AkF.t1A.-:o, R., Ob, cit, p. 33~. 
,iJ') AMe, AAOC, Ca¡. 1, ljb. 3. toL s.f. K 4, Fot. 2':)1.1- 149S,Ql,ly 
:1() Af,.iC, ... A,OC. C(lj -2, lic. 1, H. ;, FuI'. 267. 149610.2:>. 
:1: AMe, AAOC. Caj". 2, hb, l. R. ;, Fot 32:, 149<i12J5, 
,11 AMC, .'\ACC. Ca¡. 2. lib. 3, R. ;. 1'0;' 48:L 1498,OVYi, Ak,aJi de Henares, 
:13 AMe, MOC, Caj. &. hb, 4, R. 6, VOL 24. 1499,ov:m 
¡ ti AMe, AALC, C:.lj, 2, lih 4, R.6, For "15 14l19M 19 
]15 AMe, Mee, Caj. 3, lib. l. R 6, FOL J79. 1500.05.00. 
116 RAB, Coiección SaJarar, Ms. K~37, roL t54v. 147áL2.02, Castro del Río, 
n- El PíOf. Günzakz}l¡ni-nc:r lo ha >txp!kMÍO muy blt"I'\. refiriéndose al <;a1:V} de CaI7J)Q.(),1, q)mprotxmdo hl p<tdid¡:¡ di:' 

protagoniano de las miix.ifTh-L> aU{oodades municipales -alcalde maynl'", algu:Jcd. akilde de la justicm, etc - en pre­
sencia del correguor Ver G()KVl.EZ JIMI:NEl, M. El cOIKejV de CarmolUL.. p. 13'7. 
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ro de la lista, seguido por el conde de ('..abra y el marqués de Priego, alguacil y 
alcalde mayor, respectivamente. lIS La misma situación er:contramos cuarer:ta anos 
antes -en una époc~ de prepotencia nobiliaria"",~. en el cabildo, ya citado, que 
presidió el doctor Alfonso de Paz con motivo de la aprobación de la merced hecha 
al maestre Pedro Giron de Fuenteovejuna y Bdmez. llíJ En todas aquellas activida­
des relacionadas con la Corona que tenían lugar en la ciudad, tales como celebf".a­
dones y juramentos regios. el papel del corregidor es de una gran relevancia. En 
septiembre de 1496, cuando fa]eció la reina madre Isabel de Portugal, los miem­
bros del cabildo diputaror, a: corregido! y a dos regidcm.'~s de la ciudad "paro que 
den orden como se ayan de faser e ordenar las honrras",120 lo mismo sucedió en 
los años siguientes, cuando se produjo la desa.parición sucesiva del príncipe don 
Juan y de la princesa Isabel, reina de PortugaL A finales del año 1504, cuando tuvo 
lugar la prodamadóI1 de la reina doña Juana, el corregidor Diego López D:Ávalos 
y el alférez mayor fueron los encarg:Idos de alzar el pendón e~ la torre de k)" leo-­
nes de los alcázares reales. u1 

Pero las atribucione'i de los corregidores eran, en reallcad, muy diversas, y se 
.referían a numerosas cuestionps arlmioistmtivas, judiciales, poUticas y militares.122 

Era de su rompctenciá el nomhramiento de alcaldes y oficiales de las viJIa..'i depen­
dientes de C.órdoba, que debían ser escogidos entre "onbres llanos e abonados,,, 
de las dichas villas e lagares naturales e non de fuera parte" de eUas. 113 Lo mismo, 
en relacíón con los alcaldes orCinarios de Córdoba y con los alcaldes de las dehe­
sas, que debían ser elegidos entre caballeros de premia.124 Por lo demás. la fre­
cuenda de los pleitos sobre términos en Córdoba hizo que muchas veces fuera 
né"Cesaria la presencia directa del corregidor para tratar de resolverlos. Por ejem­
plo, en 1499, los miembros del cabildo acordaron que fuen el corregidor en per­
sona, Alfonso Enríquez, a Fuenteovejuna y Belmez para solventar el problema de 
la vecindad de términos de las dos villas. 125 Las competencias administrativas de 
los corregidores abarcaban ana amplia gama de cometidos relacionados con el 
acontecer diario del municipio. Así, en 1495, fueron frecuentes en los cabildos los 
requerimientos al corregidor en ejercido para que considerJ.se los reparos que 
necesitaba la circel de la ciudad, que¡ al parece.r, se encontraba en un estado 
lamentable, 126 

En un sentido diferente, muchas veces les vemos asumir un importa.nte papel 
en la organización militar de la ciudad, una ciudad que, en el caso de Córdoba, 
estaba tota;mente volcada a fa fromera YI por tanto, era el lugar de paso de tropas 
y también, durante la gue"" de Granada, la corte donde residieron los reyes -y 
sobre todo, la reina- en algunos de los años decisivos de la tllmpaña.127 En otras 
ocasiones, además, el corregidor imponía las penas necesarias a todos aquellos 
caballeros que no acudían a las operaciones militares, como sucedió en un cabil­
do celebrado en julio de 1479 en el que Francisco de Valdés presentó una carta de 

H~ AMe, AACC ea¡ '1, lit> 1, R 7. f(le 1 "i"i, 1"i04 12 {15, 
U9 AHN. Owna, leg 3-"''<;_ 1464 0324 
IYI AMe, Mee. c.;¡. 2.1iO 1, k 5, Fd 239.14%.0914_ 
m AMe, MCC~. 4,lib 1, R 7, M. 15;. 1;04.120& 
nl 1lEKf,¡'-'mz AzNAi, A., Oh el!. p. 135 Y S!i. 

m Wm..iJ.tljlMENEZ, M., ~lOh munldpios andlluces ¡¡ fines de la Ed:!d Media; el caro de Cóldaba', 11 ¡omiUÚlSfkAnda-
fudá Y Amirlca, Sevilla. 1984, p. 46 n" lí. 

114 lbuit:m. 
I~~ AMe. AACc. c:¡j. Z, Ub, 4, 1< 6, frot. 14. 14990111. 
1* AMe Mee, Cal. 1, !lb, 3. fot:-,,[ R 4, PoI:. 366 y AMC A..'\CC, Caj. 1, lib. ), fol s.L R '1, Pot,402, 149'5.12.11. 
1:;:' Por ejemplo, eo :J.g\lslo de: afio t 432, JO vecino de &lru. se (nmpro:net:a :1 M-"tV1r una (llballer1¡¡ por un cahll<ero <k 

premia de 1;1; ;::iwdad dunmlt lo;,. 15 ohw: "<',lIe d wrn:gid".- ,,:al\éal)¡~" (AHPc' PN", 1&0(02], lo .. 4i __ v, ]48200.12). En 
en",rn ct ... 1 "f,o !!Igtlifon!f. !m('olllramos a o~ro vecina de la ciudad haaendo servi<:kn; sl,!;¡tltmivos en la ida "que Cór· 
doba y el corregidor mandaban a tierra de morU'l" (AHPC, FN, 18-ü1[02]. foL 116r, 1483.01.13}. 
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los reyes por la que éstos le mandaban que ejecutara las sanciones que habían sido 
puestas por él a los caballeros de premia que no habían acudido a la guerra de 
Portugal. 128 Incluso algunos de los corregidores! entre ellos Garci Sánchez de Alva­
rado. Gara Fernández Manrique y Francisco de Bobadilla, tuvieron una presencia 
muy activa en la guerra de frontera)29 

En resumen, la implantación del corregimiento fue el her:ho más decisivo de 
~a evolución del gobierno municipal de la ciudad de Córdoha durante el siglo XV 
y en ese sentido lo ocurrido en dla no es má.;; que una manifestación del creciente 
poder del monarca, que se manifiesta de igual manera en el re&to de las ciudade.'i 
de! reino. A finales del siglo XV, cuando la institución funciona al máximo de su 
rendimiento, parecen un recuerdo del pasado las graves agitaciones urbanas que 
caracrerizaron los dos primeros tercios del siglo. De todas formas, si el dominio 
polltÍCo de la ciudad por parte de la nobleza local no alcanzó desde entonces las 
cotas que habían sido habituales hasta entonces, desde otro.'i puntos de vista, ese 
dominio siguió estando vigente en todos los sentidos. 
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12'1 Ya h,<"JnOl> vbto cómo la CnJnú;a del Halcomm;; resalta la actuadón de Alv.u-ado ccm. :"s tropJS c=.,il~~ dE C~ 

ba en la <.-"1>mpana de 1435. Lo mi'lmo pue<:e decine de Gard Femán<ie¡ Martrique, el cual desell\pei'M un papel 
decISivo eo la aampar.a de .Midaga de 1487. 


